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Seguramente todos estaremos de acuerdo en que solo en Navidad pueden ocurrir ciertas historias ex-
traordinarias que nos emocionan de forma especial y que perduran en la memoria colectiva generación 
tras generación. O, tal vez, es posible que tales historias ocurran en cualquier momento, pero que solo en 
Navidad tengamos el corazón predispuesto a creer en la magia que destilan.

El equipo de redacción quiere felicitar a los compañeros veteranos del Sáhara y a sus familias, deseando 
que pasen unas muy felices fiestas de Navidad y que el nuevo año traiga para todos paz, felicidad y mucha 
salud.
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Sumario

Lotería
Se suele decir que la esperanza es lo último que se pierde. Como en años anteriores, los veteranos y ami-
gos del Sahara hemos vuelto, en los últimos cuatro meses, a pensar en la esperanza de la Lotería de Navi-
dad. 
Con esa esperanza, hemos jugado, en números redondos, 15.000 € de la lotería navideña y el reparto de la 
señora fortuna no ha querido que nos toque ni la “pedrea”.
Pero como hay esperanza, el año que viene volveremos, con toda seguridad, a jugar para que la esperanza 
sea lo último que se pierda.
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Nuestra página web lamilienelsahara.net, hasta ahora, ha tenido miles de visitas, siendo las sesiones o 
consultas realizadas, lo que demuestra lo vivos que todavía estamos y el interés que despierta. Nos siguen 
desde paises tan dispares como: Hong Kong, Perú, Filipinas, Thailandia, Moldavia, Kazajstan, Mauritania, 
Argelia, Chile y un gran número más de paises.
Por lo tanto seguimos creciendo y vemos como dia a dia nuestros asociados, colaboradores y simpatisantes  
van subiendo en número.

Estadisticas

 731653

Socios y Simpatizantes Seguidores Facebook
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Veteranos que han acudido hasta ahora a los Encuentros Nacionales…………...…………….872

 Veteranos que han acudido a su primer Encuentro Nacional en Mojácar 2019………………….40

Veteranos que han acudido a todos y cada uno de los Encuentros Nacionales………………...  2

Datos facilitados por Fernando J de la Cuesta
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   Relatos del pasado  
El Lawrence de Arabia Español

Se llamaba Antonio de Oro y fundó El Aaiún cuando el Sáhara era un 
territorio inexplorado
Fue uno de los militares españoles más sobresalientes de su época. En 
1934, con 30 años, ocupó Sidi Ifni cumpliendo órdenes del Gobierno 
de la República. Más tarde cumpliría su gran sueño: fundar una ver-
dadera ciudad en El Aaiún, adonde llegó con el objetivo de compar-
tirla con los saharauis, a quienes consideraba sus legítimos habitantes. 
Entre sus grandes amigos se encontraba el venerado Sultán Azul.

Por Francisco López Barrios

Para el capitán De Oro el viaje había sido largo y, como en otras ocasiones, fatigoso. Si hubiera podido conocer 
el futuro, se hubiese contemplado, a él y a sus compañeros, como a los protagonistas de una película de aventu-
ras en el desierto. El viejo Ford de ocho cilindros era el típico vehículo que habría hecho las delicias de Indiana 
Jones o del galán de una cinta como El paciente inglés. Además, curiosamente, el desierto y el mar son dos 
espacios románticos por naturaleza, cada uno en su estilo, pero los dos con algo en común: el desplazamiento 
de las olas o las dunas, impulsadas por el viento, como grandes y mudas oraciones a un Dios lejano.
Se sentía inquieto. Desde luego, no era hombre dado a visiones románticas de la existencia. Por lo menos en 
las formas más superficiales del romanticismo. Y tenía motivos para no serlo. Herido dos veces de gravedad en 
las campañas de África, recién salido de la Academia Militar de Zaragoza, cuando apenas contaba con algo más 
de 20 años, conoció muy pronto la dureza de la vida militar. Y aprendió que en la guerra, en aquella guerra de 
francotiradores y de enemigos que jugaban a favor del terreno, que aparecían y desaparecían como relámpagos 
sin trueno, había poco espacio para el romanticismo o, al menos, para el romanticismo como versión edulcora-
da de la realidad.
Él, a quien muchos todavía conocían como el capitán De Oro, el mítico capitán De Oro que en 1934 había 
ocupado Sidi Ifni a las órdenes del coronel Capaz, obedeciendo instrucciones del Gobierno de la República, se 
sabía inquieto y conocía los motivos de su inquietud.
Hubiera discutido con Bertolucci, si hubiese llegado vivo hasta nuestros días, si la enfermedad y la muerte no 
le hubieran estado aguardando en silencio en una cita trágica e inevitable. Nada de El cielo protector, nada de 
majaderías por muy basada en textos de Paul Bowles que estuviera la película del italiano.
En el Sáhara el cielo no es protector. El cielo es el enemigo. El cielo es el destructor. ¿El cielo o el sol? Los dos. 
El cielo, y el sol que todo lo abrasa y todo lo destruye. Eso es, ahí está el miedo, ahí está el motivo de la inquie-
tud del capitán De Oro.
Porque hace años que acaricia la idea. Y ahora piensa que ha llegado el momento de darle consistencia. Hace 
años que sueña con crear una ciudad de nuevo cuño, una capital para estos territorios en la que sus habitantes 
encuentren acomodo y remedio frente a los sinsabores de la existencia nómada.
Pero es difícil crear ciudades en el desierto. El calor lo arruina todo. Antonio de Oro no puede olvidar el fra-
caso del Chej Ma el Ainin, que intentó acomodarse a una vida sedentaria y mandó construir, en el margen del 
Uadi Uain Seluán, viviendas e instalaciones religiosas. 
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Una especie de complejo, como diríamos hoy, con fortaleza/residencia y mezquita incluida. Sin embargo, 
y pese al prestigio de Ma el Ainin, al margen de un reducido grupo de sus seguidores, nadie se mostró 
interesado en seguir su ejemplo.
Es verdad que las caravanas de comerciantes le hacían regalos de sal, telas y comida al pasar por Esmara, 
que éste es el nombre que le dio a su proyecto de ciudad. Pero también es cierto que algunos años des-
pués, por diferentes motivos incluido su enfrentamiento con los franceses, tuvo que abandonar su pro-
pósito y encaminarse hacia las tierras más feraces de Tizniz, en las últimas estribaciones del Anti-Atlas, 
donde murió y fue enterrado en 1911.
El capitán De Oro se sabía minúsculo frente al silencio y la inmensidad sahariana. Dudaba de la conve-
niencia de sus intenciones, del sentido de las mismas. Su experiencia en el desierto y su “instinto africa-
no” –que le había hecho dominar el árabe y el hasanía y comportarse como uno más de los habitantes del 
Sáhara– le recomendaban extremar las precauciones sin dejarse llevar por un voluntarismo ajeno al sentido 
práctico de las cosas. Pero, al mismo tiempo, en lo más íntimo de su corazón, se consideraba, casi sin dar-
se cuenta, como un saharaui más, un amante de aquella tierra descarnada en la que tanto había por hacer.
En realidad, pensó, no era necesario darle muchas vueltas al asunto. En aquel lugar, en el mismo sitio 
donde había montado su Jaima, habían acampado en ocasiones miembros de la tribu de los Izarguien. En 
aquel enclave de la baja Saguía, poco antes de la faja de dunas que la cruza y la aparta del mar, conocido 
por los saharauis como Aaiún Medlech, aparecían indicios de una vida lejana y seminómada, probable-
mente a cargo de miembros de la cabila de los Ulad Besbaá, que llegaron a dominar temporalmente el 
desierto gracias a las armas de retrocarga que les proporcionaban los comerciantes europeos de Dakar.
No había que darle tantas vueltas a las cosas. Era mejor actuar con decisión y eficacia. Ahora se trataba 
de dormir, reparar fuerzas y volver lo antes posible con los medios necesarios para poner en marcha su 
proyecto.
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Llega la Navidad
Diciembre ya está aquí. Llega uno de los meses más festivos del año, con permiso de agosto. Entre el 
puente de la primera semana, las cenas o comidas de empresa y las navidades, hacen que este mes sea un 
mes envuelto en celebraciones y emociones, Un mes de diciembre donde la Navidad ya nos invade, nos 
invade desde hace ya días, cada vez se adelantan más, se adelantan en forma de típicos dulces navideños, 
turrón y mazapán y felicitaciones Llega la navidad, celebrada por todos, por católicos y ateos, no ven-
drá mal un poco de unión, en un mundo en constante crispación. Desde las altas esferas a las pequeñas, 
el ser humano vive tenso, así que, ha llegado la hora de disfrutar, de unirse los compañeros de trabajo 
de distinto pensamiento e ideología, cuñados de distintos equipos de fútbol, en las próximas fechas, la 
unión, que bonita es la unión aquí mostramos las felicitaciones recibidas, tanto personales como institu-
cionales y de distintos grupos, patrullas, comandos etc. 
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Calendario


